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			Para mis hijos, mi apoyo, mi orgullo.

			La vida de los muertos, 

			perdura en la memoria de los vivos.

			Marco Tulio Cicerón
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			Petra (Jordania), enero 2012.

			Santiago se encontraba sentado a la sombra de una jaima, calmando su sed con un té a la menta. Habían sido unos meses terribles. Con la muerte de Álvaro todo cambió, todo su mundo dio un giro de 360 grados, cuando eso ocurre te encuentras en el mismo sitio, pero aunque veas lo mismo, todo es diferente, el giro te ha transformado. Él era otra persona, tenía un veneno en la sangre y sabía que no existía antídoto. Lo que vio en los ojos de Álvaro cuando apretó el gatillo, le hizo sentir algo que no había experimentado nunca, no sabía lo que era, pero estaba seguro de que lo volvería a sentir y necesitaba que corriera de nuevo por sus venas.

			Los efectos de esta acción, que realizó para evitar sufrimientos a su familia, fueron devastadores. Álvaro siempre había sido el hermano preferido de Teresa, ella nunca supo ver lo que escondía, la realidad es que nadie llegó a atisbar la maldad que encerraba. Teresa nunca aceptó la teoría del suicidio, por mucho informe que le pusieran delante, ella siempre mantuvo que su hermano fue asesinado. Al dolor por su muerte, le siguió la negación de su suicidio y luego la rabia porque nadie la hacía caso, todo ello desembocó en algo que nadie esperaba. Teresa abortó. Únicamente la existencia de sus otros hijos logró apuntalar su cordura, eso, y el profundo amor de su marido, la sacaron a flote.

			Las Navidades fueron muy duras, pero el día de Reyes todo cambió, fue como si los Magos hubieran traído un gran regalo a la familia. Al ver a los niños tan contentos con sus regalos, su corazón de madre volvió a latir y supo que tenía que renacer por sus hijos, y lo hizo. Tenían una ilusión muchas veces postergada, un gran viaje. Siempre habían hablado de ir a Petra, justo donde se encontraban ahora. Petra, la capital del reino nabateo, la Ciudad Perdida. Todo el mundo creía que sólo era una fachada esculpida en piedra, pero era más, era mucho más. Detrás se extendía toda una urbe, con vestigios de varias civilizaciones que terminaban en una edificación llamada Ad-Deir  (El Monasterio) a la cual se llegaba tras una ascensión de 800 escalones a lo largo de una escarpada subida. Justo ahí, es donde se encontraba en este momento, mirando su fachada majestuosa totalmente agotado y sudoroso.

			Pensaba en los que habían construido la ciudad, en su estrategia para protegerse de sus enemigos. La habían escondido entre las montañas, cavando sus casas y templos en la mismísima roca, pasando casi desapercibida a los viajeros y protegida por un estrecho desfiladero de más de un kilómetro, que hacía que los ejércitos más poderosos se diluyeran como el agua. Era su manera de sobrevivir; ocultarse, fundirse con el entorno, y de repente, atacar. Esa iba a ser su estrategia, llevaría una vida normal y cuando se topara con algún indeseable, libraría a la sociedad de su presencia. Tenía que lograr la Perfecta Hermandad. La oración que rezaba de niño hablaba de ella para recibirla después de la muerte, Santiago quería darla en vida, ahora, ya.

			Teresa había seguido subiendo otros doscientos escalones, hasta un punto desde el que se veía un paisaje precioso, o al menos eso dijo el guía, lo llamaban el Fin del Mundo, pero ya no podía más, tenía que mejorar su forma física. En estos pensamientos se encontraba cuando se acercó un crío para venderle unas pulseras metálicas.

			– Two for thirty dollars – Me dijo en un inglés muy aceptable.

			– Déjame en paz – le contesté a la vez que hacía un ademán con la mano para que se alejara.

			– Español… dos por treinta euros.

			– Vaya, sí que manejas bien el cambio.

			– ¿Madrid? ¿Barcelona? 

			– Madrid, pero no te voy a comprar nada.

			– Ronaldo, Casillas, Ramos…. Venga dos veinte euros.

			– No te compro nada, largo.

			– Precio final, una cinco euros.

			– Largo.

			El chaval me miró y su mucha experiencia le debió de indicar que no le iba a comprar nada, porque se volvió para irse, pero no habría dado más de dos pasos cuando se giró y me dijo con una sonrisa en los labios – Messi es el mejor – y echó a correr.

			Pedí otro té y noté como, a la sombra y relajado, recobraba el aliento y dejaba de sudar. Sin embargo, sólo pensar en que tenía que bajar, hacía que me dolieran de nuevo los pies. Teresa apareció de pronto a mi lado, venía sonriente y con dos pulseras brillando en su brazo.

			– Mira lo que he comprado, un chaval me las ha ofrecido cuando venía. Me ha dado un poco de pena regatearle, pero por una vez he sido dura y he obtenido un buen precio. Fíjate me pedía cincuenta euros por las dos y se las he sacado por veinticinco.

			– Son preciosas – le contesté, mientras lo hacía vi que el muchacho me estaba mirando a un distancia prudencial, con una sonrisa cínica en su rostro, mientras sus ojos delataban el orgullo de la victoria, estábamos en su terreno y eso se paga.

			– Buena compra ¿Qué tal el paisaje ahí arriba?

			– Increíble, merece la pena subir. Mientras miraba hacia el infinito, me embargó una gran paz, creo que es la primera vez desde la muerte de mi hermano que la he sentido. Ahí arriba, rodeada de silencio y con esas vistas, he comprendido que es hora de pasar página, que nuestra vida debe de continuar – cogió la cabeza de su marido entre sus manos y le dio un beso en los labios – mis hijos y tú merecéis ser felices.

			Santiago sintió una euforia que le iba llenando, esa era Teresa, la Teresa de siempre, de la que se enamoró con veinte años, su querida Teresa. Le devolvió el beso y le dijo todo lo que la quería. Le hubiera gustado explicarle por qué hizo lo que hizo, pero sabía que era imposible y calló.

			– Que pase página no quiere decir que me olvide de todo, únicamente que lo enfoco de forma distinta, más tranquila. Por eso el otro día llamé a Joaquín, quería saber si había alguna novedad en la investigación. Me dijo que todo seguía igual, pero que no perdiera la esperanza.

			La sola mención de Joaquín le puso nervioso, habían pasado los meses, pero él seguía investigando. Era un perro de presa, no soltaría nunca el bocado, pero lo bueno es que no tenía nada que llevarse a la boca. La incineración había puesto punto y final a cualquier intento de localizar la toxina, pero nunca se sabe. Ahora era importante mantener la calma, ya tenía localizada a la próxima víctima, un tipo repulsivo, un auténtico cabrón que merecía morir. Había que hacerlo para que la Hermandad mejorara. El bien común siempre ha de prevalecer sobre el individual.

			– Bueno, a bajar perezoso. Quiero llegar al hotel y ducharme, para luego ver tranquilamente la puesta de sol desde la terraza. Mañana nos vamos a casa y quiero guardarla en mi retina.

			– Claro cariño, este viaje no lo olvidaremos nunca.

			Por supuesto, este viaje será el principio de una nueva vida para mí y el final de la de otros muchos. Petra la Ciudad Perdida, la capital del reino nabateo.
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			Madrid, 19 de junio 2012. Martes

			Joaquín se despertó cinco minutos antes de que sonara su despertador, estaba tan acostumbrado a hacerlo, que la mitad de los días no lo necesitaba. Alargó la mano, quería sentir el cuerpo de Silvia, pero no lo encontró. Sobresaltado abrió los ojos y comprobó el vacío en la cama. Se incorporó temiendo que los últimos cinco meses sólo hubieran sido un sueño, pero un potente olor a café recién hecho le tranquilizó.

			Cómo cambia la vida en poco tiempo, la había conocido en enero  y enseguida comprendió que ella era la persona con la cual podría rehacer su vida o, al menos, intentarlo con posibilidades de éxito.  Todavía no vivían juntos, ese es un paso muy importante, pero muchos días dormían en la casa de uno de los dos. De la más completa soledad había pasado a estar casi siempre acompañado, a tener una persona con quien hablar y con quien compartir sentimientos. Indudablemente no era lo mismo que sintió por Virginia, pero sí algo muy parecido, algo tamizado por la edad. Por ahora no se lo iba a decir a su hija, quería estar más seguro, esperaba que el tiempo dictara sentencia sobre la consolidación de su relación. Silvia trabajaba en el departamento de Banca Privada de un gran banco y ahí la conoció. A primeros de año tenía que renovar un plazo fijo y el banco le ofreció un interés tan ridículo que no lo aceptó. Un compañero le recomendó que llevara sus ahorros, escasos por cierto, a un banco con una sección de Banca Privada y así lo hizo, la recompensa fue por partida doble, por un lado el dinero crece, al menos para cubrir la carestía de la vida y por otro, Silvia entró en su vida y en su corazón. Nunca un pequeño capital había dado tantos réditos.

			Silvia era una mujer guapa. Dicho esto, hay que aclarar que no era un bellezón. Acababa de cumplir 41 años, morena, delgada, pero con las suficientes curvas para resaltar su feminidad. Era economista y nunca se había casado, había tenido dos parejas más o menos estables, pero su trabajo siempre había prevalecido sobre el matrimonio. Poseía dos puntos que hicieron que Joaquín se rindiera, unos ojos verdes cristalinos en los que bucear y una sonrisa que irradiaba felicidad. Su relación había cambiado la vida de ambos, dos solitarios que llevaban años dedicados al trabajo y sin una convivencia estable. Dos extraños en la noche… que decidieron conocerse.

			Se levantó de la cama y se dirigió hacia la cocina siguiendo el olor del café. Le había preparado el desayuno y le recibió con una sonrisa. Cuando la vio comprendió lo afortunado que era, no había hecho más que sentarse cuando sonó su móvil. ¿Quién podía ser a estas horas? Dudó en contestar, pero podía ser algo importante, así que miró la pantalla: Javier Cuesta. Javier era compañero y amigo suyo, coincidieron en Valladolid durante muchos años y le había visto el año pasado con el caso de las Lauras y con el asesinato de Álvaro ¿qué querría el bueno de Javier?

			-Javier, ¿qué pasa para que me llames a estas horas? – le preguntó mientras cogía la taza para tomar el primer sorbo de café del día.

			– Ha vuelto. Tenéis que venir.

			Joaquín bajó la taza mientras notaba como se le aceleraba el pulso. Un escalofrío le recorrió la espalda. Sabía quién había vuelto y comprendía lo que eso implicaba, la posibilidad de que dos niñas inocentes hubieran muerto por su culpa. Dos más. Silvia notó su cambió porque enseguida le preguntó en voz baja – ¿Qué ocurre?

			Después de un interminable silencio Joaquín logró articular una respuesta – Salimos inmediatamente, mándame los detalles al móvil – nada más colgar, marcó el número de Sonia.

			– ¿Qué pasa jefe? – La voz de Sonia era la de acabar de despertarse.

			– Avisa a todos, nos vamos a Valladolid. Saca cinco billetes para el primer AVE que salga a partir de las nueve. Antes pasa por comisaría y ve a mi despacho, en el último cajón de la derecha verás un USB de memoria, manda la información que contiene a todos los Ipad. Nos vemos en Chamartín. Llevad maleta para varios días, esto no se va a resolver rápidamente.

			Silvia seguía mirándole, esperando una respuesta. -¿Qué ocurre? – volvió a preguntar. En sus ojos se veía la intranquilidad, todavía no estaba acostumbrada a la vida de un inspector de homicidios. A las llamadas intempestivas y a la angustia.

			– Me tengo que ir a Valladolid. Parece ser que tenemos un asesino en serie.

			Silvia le miró y calló, era muy buena calibrando a las personas y la reacción de Joaquín no había sido la misma que la que había tenido al recibir otras llamadas. Ésta era especial, pero sabía que tenía que ser él quien decidiera contárselo.

			Cuando llegó a Chamartín, todo el equipo estaba esperándole, quedaban escasos minutos para tomar el tren, por lo que, casi sin mediar palabra, se dirigieron hacia el andén. Sonia había sacado, como en otras ocasiones, cuatro billetes con una mesa en medio y el otro justo enfrente, al otro lado del pasillo. Así podían hablar todos juntos. En cuanto tomaron asiento y arrancó el tren, todos miraron a Joaquín esperando que les explicara el motivo del viaje.

			– Me ha llamado Javier Cuesta, todos le conocéis, nos ayudó el año pasado con el suicidio de Álvaro – Alba le miró, cada vez que hablaba de Álvaro se le revolvían las tripas, ellos dos eran los únicos que sabían la verdad sobre él. 

			– Hace unos nueve años, Javier y yo coincidimos en una investigación, nos acompañó Álvaro, que acababa de entrar bajo mis órdenes. Asesinaron a dos niñas, fue terrible, supongo que lo recordaréis, los periódicos y la televisión no paraban de dar noticias sobre el caso.

			– Pues claro – dijo J.J. – el caso de “El Podólogo”.

			Todos asintieron, todos se acordaban de un caso tan truculento, los crímenes con menores no se olvidan fácilmente. 

			– Sí, ya me acuerdo, dos niñas muertas a las que se les había hecho la pedicura. Por eso el nombre que le dieron al asesino – apuntilló Alba.

			– Efectivamente, dos crímenes y luego nada. Hoy Javier me ha dicho que ha vuelto, después de nueve años, el hijo de puta ha vuelto  – Joaquín calla un momento para tranquilizarse y poder continuar – Hicimos todo lo humanamente posible para atraparle, pero no hubo manera, al no volver a matar se nos cerraron todos los caminos. Javier, Álvaro y yo juramos que no descansaríamos hasta atraparle, durante estos años no ha pasado una semana en la que no haya revisado el archivo del caso. Ese archivo, es el que ahora tenéis en vuestros Ipad. Disponéis de una hora para poneros al día. A trabajar.

			Todos callaron y empezaron a revisar el material que Joaquín les había pasado, según pasaban las páginas, se miraban asombrados ante el horror que se desplegaba en aquellos folios. De refilón miraban a Joaquín, comprendían el sufrimiento que esta nueva muerte o muertes le tenían que estar produciendo.

			Joaquín, por su parte, iba con los ojos cerrados, rememorando los acontecimientos que ocurrieron hace nueve años. Intentaba comprender como había sido posible un fracaso tan estrepitoso, cómo no había podido atrapar a “El Podólogo”. Pero únicamente veía los rostros de las dos niñas, las caras infantiles de Icíar y de Tania, las caras de las fotos que sus padres le dieron para su búsqueda. Porque las caras de los cadáveres que encontraron sólo las veía de noche. Aquellas pobres criaturas tenían nueve años, alguien les privó de seguir viviendo y él fue incapaz de detenerle. Sentía cómo la ira le iba invadiendo como un volcán en erupción, no sabía qué haría cuando se enfrentara al asesino, porque esta vez sí que le iba a atrapar y cuando le tuviera frente a su arma, él sería juez, jurado y verdugo.
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			Valladolid, mayo de 2003.

			Suelo ir andando al trabajo, tardo unos veinte minutos  en llegar a la jefatura y así estiro las piernas y despejo la mente. Al pasar por los jardines de El Poniente, contemplo el colorido de los árboles. Me gusta el final de la primavera, su luminosidad, ver cómo se van alargando los días, cómo se suaviza la temperatura y sobre todo me encanta la tranquilidad de la mañana, cuando todavía no ha llegado el calor. Iba pensando en el nuevo inspector que se había incorporado y que habían destinado directamente a mis órdenes. Parecía un joven muy despierto, creo que será un buen policía. Todavía no acabo de comprender por qué me le habían asignado a mí, pero la orden venía de arriba. Conocía a su padre, aunque no en persona, sobre todo por los periódicos y por haber sido amigo del mío, ya que son del mismo pueblo. Un hombre muy influyente, metido en los círculos del poder y con mucho dinero. Es extraño que su hijo después de hacer farmacia quiera ser policía, pero bueno, cosas más extrañas se han visto. La primera impresión no es la que uno espera de un inspector novato, se le ve muy pagado de sí mismo, demasiado seguro de lo que tiene que hacer, habrá que ver cómo se desenvuelve cuando aparezca un caso de verdad, uno de esos que te pone a prueba.

			Antes de salir de casa había estado hablando con Virginia, me habían comunicado que había un puesto en Madrid, un puesto importante, una gran oportunidad y que si no tenía inconveniente en otoño me trasladarían. Virginia no es muy partidaria de ir, la vida en Valladolid es muy cómoda. Ella tiene aquí su trabajo, sus amigas y sus raíces, demasiadas cosas como para cambiarlas de repente. Me ha dicho que tenía que pensarlo y que lo hablaríamos con calma. Lo único bueno es que Madrid está muy cerca, no romperíamos los lazos definitivamente. La niña, bueno la niña, ya tiene dieciséis años, qué bárbaro, cómo pasa el tiempo, está encantada porque dice que Valladolid se le empieza a quedar pequeño. Tiene la mente muy abierta, no sé donde acabará viviendo, pero cerca de nosotros seguro que no. Me han dicho que después del verano me concretarán todos los detalles. Yo quiero ir, pero habrá que esperar y no adelantar acontecimientos, una decisión tan importante te puede cambiar la vida, hay que sopesarla, ver sus pros y sus contras e intentar compaginarlo con la vida familiar. Todo empieza con el primer paso, y casi sin darte cuenta, en cuestión de minutos tu vida cambia. Una llamada puede provenir de una campaña de marketing o bien puede servir para darte una noticia transcendental, la vida es eso, una aventura.

			Yo estaba en mi despacho matando el tiempo, cuando entró Javier. El inspector Javier Cuesta es un buen amigo, habíamos coincidido varias veces y mantenemos una buena relación laboral. Javier cuenta con un físico imponente, con su 1,95 de altura y en perfecta forma física, impone con su sola presencia. De facciones normales, choca que tenga unos ojos excesivamente pequeños, pero muy vivarachos, que escrutan todo con avidez. Su mayor problema es una alopecia galopante que no sabe cómo atajar. Ha probado de todo, desde los últimos avances en el campo de la estética capilar, hasta los crecepelos milagrosos, pasando por los curanderos, pero nada logra parar la caída de sus queridos cabellos. En cuanto le vi entrar, supe que algo iba mal, pero nunca habría podido imaginar hasta qué punto su visita iba a cambiar mi vida.

			– ¿Te molesto?

			– Pasa, estoy muerto de aburrimiento, ¿qué me cuentas?

			– Ya sé que lo tuyo son los homicidios, pero necesito tu ayuda. Hace dos días desapareció una niña de nueve años – Mientras hablaba deslizó una foto hacia Joaquín – su madre vino muy alarmada a comisaría, hacia las doce de la noche, su hija no había vuelto a casa. Icíar, que así se llama la pequeña, es una niña muy formal y nunca se había retrasado. La madre llamó a casa de todas sus amigas y no estaba en ninguna. Le dijeron que había estado jugando con ellas al escondite y que no lograron encontrarla. Rápidamente se formaron grupos de amigos y vecinos que empezaron a buscarla, pero como no la encontraban, la madre decidió venir y presentar la denuncia, mientras el resto seguía con la búsqueda.

			– ¿Dónde estaban jugando? – intervino Joaquín.

			– En el Parque de la Paz, en Las Delicias. A la mañana siguiente cuando llegué me pasaron la denuncia y puse a todo el mundo a buscarla. Es muy pequeña para haberse ido voluntariamente. Fui a ver a la madre y mis hombres interrogaron a los posibles testigos, pero no logramos sacar nada en claro.

			– Sólo hablas de la madre ¿no tiene padre?

			– Sí, pero la madre no nos quiere decir su nombre. La ha criado ella sola.

			– Habrá que investigarlo, puede que el padre se la haya llevado. En estos casos los miembros de la familia son los primeros sospechosos.

			– Yo también lo pensé y hoy iba a ir a interrogarla de nuevo, para intentar que me diera el nombre del padre. Pero ha ocurrido algo que lo cambia todo. Anoche presentaron otra denuncia por la desaparición de una niña.

			-¿Otra? – preguntó alarmado Joaquín. Él era padre y estos temas le revolvían el estómago. Un malestar creciente empezó a  embargarle.

			– Mira – Javier le pasó la foto de la segunda niña.

			Joaquín se quedó mirando la nueva foto y luego las dos. Su vista iba de una a otra, mientras que su cara denotaba la incredulidad que sentía en su interior.

			– Son prácticamente idénticas – murmuró en voz baja – Únicamente se diferencian en que una tiene gafas y la otra no. 

			– Parecen hermanas. ¿Comprendes lo que eso implica?

			– Ha ido a por un tipo determinado de niña. Es un pederasta, esperemos que no sea también un asesino.

			En ese momento tocaron a la puerta y se asomó Álvaro – Perdona, no sabía que estabas ocupado.

			– Pasa, pasa, esto te incumbe a ti también. Te presento al inspector Javier Cuesta. Éste es el inspector Álvaro Mena – ambos hombres se dieron la mano y Álvaro tomó asiento. Joaquín le informó de lo que acababa de exponerle Javier. – ¿Qué opinas?

			Álvaro escuchó atentamente y cogió ambas fotos, comparándolas. Transcurridos unos segundo las lanzó sobre la mesa de Joaquín y exclamó  – 24 horas y estarán muertas, si no lo están ya.

			Ambos hombres se miraron sorprendidos por el aplomo y la falta de empatía con que se había expresado Álvaro.

			– ¿Por qué piensas eso? – le preguntó Javier.

			– Este cabrón tiene una obsesión enfermiza y, para realizarla, necesita a dos niñas muy parecidas. Sabe el revuelo que eso va ocasionar, policía, prensa, opinión pública, muchísima expectación. Cuanto menos tiempo las tenga en su poder, menos expuesto estará.

			Los dos veteranos inspectores comprendieron que Álvaro tenía razón. Si planeaba un doble secuestro, tenía que realizarlos muy seguidos en el tiempo, antes casi de que la policía considerara la existencia del primero. Debía de conocer las rutinas de ambas niñas y eligió el momento idóneo para poder hacerlo.

			– La segunda niña, ¿tiene padres? – preguntó Joaquín

			– Sí, vinieron los dos a presentar la denuncia.

			– Sigo pensando que en la familia está la solución de este caso. Pero el tiempo manda. ¿Qué quieres que hagamos? – le preguntó a Javier.

			-Si te parece bien, tú y Álvaro vais a ver a la madre de Icíar, yo ya lo hice ayer y así tenemos dos puntos de vista, yo me iré a interrogar a los padres de Tania. Luego nos vemos y cambiamos impresiones.

			Los tres se levantaron con la preocupación marcada en el rostro y salieron del despacho, dispuestos a salvar a las dos pequeñas.

			Dos días son muy largos cuando estás esperando que ocurra algo y son todavía más largos cuando te han arrebatado lo que más quieres en el mundo. Había una imagen que no podía sacarse de la mente, era de una película, Los diez Mandamientos, en ella se veía como una sombra negra de muerte, avanzaba por las calles en busca de los primogénitos de los egipcios, para matarlos. Moisés la había mandado. ¿Por qué esa sombra se paseaba una y otra vez por su vida? Primero fueron sus padres en aquel absurdo accidente de tráfico, luego su tía con un cáncer y ahora… no quería ni pensarlo, lo rechazaba, pero le era imposible apartarlo de sí. Su hija era lo único importante en su vida y si ahora había desaparecido… No, tenía que apartar aquel pensamiento de su cabeza. ¿Quién me ha mandado esta sombra a mi vida? ¿Qué he hecho para merecer semejante castigo? Cuando sonó el timbre, salió corriendo desde el sillón del salón hacia la puerta, esperaba que fuera su niña la que llamaba. Por eso, cuando la abrió y se encontró con dos hombres que no conocía, se temió lo peor y sin decir palabra, se dirigió de nuevo hacia el salón y se sentó, no quería oírlo, no quería saber nada. Joaquín y Álvaro entraron y le dieron tiempo para que se serenase.

			– Señora, somos los inspectores Mena y Maldonado – dijo Joaquín presentándose – y no hay ninguna novedad sobre su hija.

			Aintza Tellería les miró y esa noticia, que en otro momento hubiera sido mala, sonó a música celestial en sus oídos. Todavía había esperanza, no venían a comunicarle la muerte de su niña. Se sonó e intentó calmarse. Recuperó la compostura, recordó las palabras de su madre: una señorita siempre se sienta muy derecha, con la cabeza alta, la barbilla al frente y los muslos juntos, y así lo hizo.

			– Perdonen, pero es que creí… bueno, ya saben.

			– Tranquila, ayer habló con otro policía, pero hoy queremos oír nosotros todo lo que nos pueda contar. Queremos tener dos puntos de vista. Toda la policía de Valladolid está implicada en el caso. Encontrar a su hija es nuestra mayor prioridad. Y ahora, díganos todo lo que recuerda.

			– Icíar, todos los días al salir de clase, se viene a jugar al parque con sus amigas y luego sube a merendar a casa de Sonsoles, que vive aquí arriba, en el tercero. Cuando yo vengo del trabajo la recojo y bajamos a casa. El lunes la madre de Sonsoles me llamó y me dijo que Icíar había desaparecido mientras jugaba en el parque. – Aintza hizo una pausa intentando tranquilizarse – Vine en un taxi y nos pusimos a buscarla, pero nada, no la encontramos. Cuando anocheció, me fui a poner la denuncia, alguien se había llevado a mi pequeña.

			–  ¿Nadie vio nada?

			– No, parece ser que jugaban al escondite y claro pensaron que se había escondido muy bien, pero al llegar la hora de irse y no aparecer, las niñas se preocuparon y Sonsoles subió a avisarme a su madre. Además la mochila de Icíar seguía en el parque.

			– ¿Dónde trabaja usted? – preguntó Álvaro, que a diferencia de Joaquín no apuntaba nada.

			– En una boutique de la calle María de Molina.

			Encajaba, pensó Álvaro, Aintza es una mujer guapa, aunque hoy no estuviera en su mejor día. Tendría unos treinta y pocos años y clase, no desentonaría en una tienda de ropa elegante. Alta, morena, de ojos grandes y negros y con un cuerpo bien proporcionado. Una pena que no se pareciese a su adorada Gene Tierney, la hubiera incluido en su Hermandad y así acabaría con su sufrimiento, porque la niña estaba muerta y bien muerta. Los niños son intocables, cuando atrape a ese degenerado se lo recordaré.

			– Tenemos que hablar del padre de Icíar – dijo Joaquín.

			– No veo en qué puede eso ayudar a encontrar a mi hija.

			Joaquín notó de inmediato el envaramiento de Aintza ante la pregunta. No sabía todavía el porqué, pero tener a una niña secuestrada y no saber quién es el padre, le producía una sensación de desasosiego.

			– En el 85% de los caso de desapariciones de niños, los responsables son o familiares o amigos del entorno familiar.

			– Yo le digo que su padre no ha podido ser, la adora.

			– Por favor – insistió Joaquín.

			La duda atenazaba a Aintza, pero al final, la posibilidad de que pudiera ayudar a encontrar a Icíar pudo con todo y empezó a hablar.

			– Yo tenía 23 años cuando le conocí, era mayor, pero nos enamoramos enseguida. Él estaba casado, pero su mujer tenía una grave enfermedad y llevaba años ingresada en un sanatorio. Tenía un hijo, un poco más joven que yo y por eso ocultamos nuestra relación, yo le quería y lo acepté. Pero al año me quedé embarazada y eso lo cambió todo, yo no quería esa vida para mi hija y él no podía separarse de su mujer enferma y todo se acabó. Quedamos como amigos, buenos amigos. Hace dos años se volvió a casar, su primera mujer murió, por eso todo debe quedar como hasta ahora, oculto. Se ocupa de todos los gastos de la niña, nunca le falta de nada Únicamente me pidió una cosa, que mantuviera su nombre en el anonimato y eso lo voy a cumplir, es un buen hombre.

			– ¿Se conocieron aquí o en el País Vasco?

			– Aquí, soy hija única, mis padres murieron en un accidente cuando yo tenía doce años y me vine aquí con una tía soltera, que ya ha muerto también. Todo lo que me queda es Icíar, tienen que encontrarla, por favor, dejen de hablar y vayan a buscarla.

			– Hay mucha gente buscándola. Hablar con usted es muy importante. 

			– ¿Le ingresa el padre dinero en una cuenta?  Para la niña, me refiero. – la pregunta la hizo Álvaro. Joaquín enseguida comprendió lo que quería conseguir, si seguían el dinero, llegarían al padre. El muchacho apuntaba maneras.

			– No, un día abrimos una cuenta en un banco y me dieron una tarjeta. El dinero nunca se acaba.

			– ¿En qué banco?

			– En Bankinter, cerca de la boutique.

			– ¿La abrieron los dos?

			– No, yo sola.

			Álvaro sonreía, pero seguía con sus preguntas inflexiblemente. Había logrado un bucle de pregunta – respuesta y pensaba seguir mientras durase.

			– Tendrá unas claves para entrar en su cuenta, ¿las podemos ver?

			– Yo no tengo nada, se lo quedó él todo. Me dijo que no me preocupara, que siempre habría dinero.

			– ¿La utiliza mucho?

			– Sólo para gastos de la niña; ropa, colegio, médicos, si hay viajes cargo su parte. Mis gastos los pago con lo que gano, aunque él siempre me dice que pague todo, pero no quiero, yo ya no soy su responsabilidad – en ese momento el bucle se quebró, Aintza comprendió el objeto del interrogatorio. Su rostro se endureció y dirigió una seca sonrisa a Álvaro – Es más listo que usted, nunca sabrá quién es. Conozco a los de su clase, buenos trajes, relojes caros, manos lavadas, aunque muchas veces sigan sucias, se creen que porque tienen dinero lo consiguen todo, les veo a diario en la boutique, pero no es así. La vida se encargará de demostrárselo. Ahora váyanse y cumplan con su obligación – Aintza giró el rostro hacia la ventana, dos solitarias lágrimas recorrieron sus mejillas.

			Joaquín comprendió que era inútil seguir preguntándole, ahora era una testigo hostil, pero Álvaro había logrado su objetivo, tenía información suficiente para saber quién era el padre. Sin embargo algo no le gustó, esa falta de sensibilidad con la madre, tendría que hablar con él.

			Ya en la calle le dijo – Voy al banco, tú quédate por aquí y husmea un poco.

			– Creo que es mejor que vaya yo al banco, trabajo con ellos y seguro que se muestran más dispuestos a hablar conmigo que contigo. Por otro lado, a mí en este barrio no me dan ni los buenos días.

			Joaquín comprendió que tenía razón, en el banco el dinero de Álvaro iba a facilitar mucho las cosas y  por aquí no iba a hacer muchos amigos.

			– De acuerdo ve tú, yo voy a ese bar a tomarme un café.

			Cuando entró todos le miraron, comprendió que los ánimos estaban alterados y un desconocido no era lo mejor para calmarlos.

			– Un café solo y una porra, por favor.

			En la barra había tres hombres que se volvieron hacia él y le miraron con cara de pocos amigos. Joaquín les sonrió y les dijo – Necesito que me ayuden – la pregunta les desarmó – Soy policía y voy a encontrar a la niña desaparecida. Desde este bar se ve bien el parque. ¿Qué me pueden decir que pueda ayudarme?

			– Don Joaquín, me alegro de verle – el que así hablaba era un hombre con un mono azul, que estaba al final de la barra y que ya se dirigía a saludarle.

			– Alfonso, yo sí que me alegro de verte

			– Este es don Joaquín, el mejor policía de todo Valladolid y cliente de mi taller. Si él está aquí, es posible que encontremos a Icíar – Los clientes se arremolinaron a su alrededor dispuestos a enterarse de todo, pero también dispuestos a ayudar. Porque en este país somos así, se nos pueden aplicar los peores adjetivos que uno pueda imaginar y es fácil que acierten, pero a solidarios ante una desgracia, no nos gana nadie.

			– Me gustaría que me dijeran si alguno de ustedes vio o sabe algo de lo que pudo pasar el otro día. Cualquier cosa, alguien no habitual, un coche extraño, una camioneta, algo que les llamara la atención.

			Todos se quedaron en silencio haciendo memoria, por fin uno se arrancó.

			– Verá usted, este parque está muy concurrido a esas horas, hay mucho tráfico y muchos niños jugando. Lo de todos los días.

			– Lo que tienen que pensar es si vieron algo que les llamara la atención, algo que les hiciera pensar “anda, qué hace ese ahí”.

			Se veía que querían colaborar, pero por más que rebuscaban en su memoria, no encontraban nada significativo, al final fue el dueño del bar el que dijo – Lo único un poco raro, fue un empleado del Ayuntamiento arreglando el jardín y quitando malas hierbas.

			– ¿Eso es raro?

			– Pues sí, a esas horas de la tarde, sí. Estaba con la furgoneta dentro del parque y la iba llenado de bolsas grandes con hierbajos.

			Por más que se estrujaron la mente, ningún cliente del bar pudo aportar nada de interés. Joaquín comprendió que no iba a sacar nada más que pudiera ser de utilidad y tras despedirse de Alfonso decidió marcharse.

			– Bueno, muchas gracias por todo – Joaquín ya estaba en la puerta cuando decidió hacer una pregunta más – ¿El logo de la furgoneta era del Ayuntamiento o de una empresa privada?

			– ¿El qué?

			– El rótulo pintado en la furgoneta.

			– No tenía nada pintado.

			– Entonces ¿por qué dijo que era del Ayuntamiento?

			– ¿Quién iba a arreglar el parque si no?

			La lógica de ese hombre era aplastante – ¿Me lo podría describir?

			– Le vi desde aquí. Normal, lo único que recuerdo es que era pelirrojo.

			– Muchas gracias por todo. Les dejo una tarjeta, si usted o algún cliente recuerdan algo, lo que sea, me llaman. Toda la policía está trabajando en el caso, pero necesitamos su ayuda, no lo olviden.

			No podía ser una casualidad, el día de la desaparición hay un jardinero que no está nunca y además sin ninguna identificación, imposible. La niña está escondida, se acerca, de alguna manera la somete y la introduce en una de las bolsas, la tapa con hierbas y a la furgoneta. Todo tan a la vista que nadie sospecha. La salida hacia la antigua carretera de Madrid está aquí mismo, es una gran vía de escape, en cinco minutos fuera de la ciudad. Antes de salir hay un radar, no creo que sea tan tonto de saltárselo, pero por si acaso pediré las fotos de las multas. Seguro que no es pelirrojo, si lo fuera se habría puesto peluca. El caso cada vez se complicaba más, no había dejado huellas, no sería fácil dar con él y ¡quedaba tan poco tiempo!

			Cuando Álvaro entró en su coche se quedó quieto, iba a hacer una cosa que siempre había pensado hacer. Había llegado el momento, su primer caso, se merecía una gran canción y ya la tenía preparada. Encendió el equipo de música  y sonó la primera nota, era Un caballo sin nombre, de América. La canción que él y sus amigos, Santiago y Manuel habían cantado tantas veces, su himno. No pudo resistirse, subió el volumen y se puso a tararearla.

			I’ve been through the desert on a horse with no name 
It felt good to be out of the rain 
In the desert you can’t remember your name 
Because there ain’t no one for to give you no pain

			Arrancó y sonrió, lo estaba consiguiendo, estaba cruzando el desierto sobre un caballo sin nombre. Ahora se encontraba a ambos lados de la línea, iba a conocer los métodos para cazar a un asesino en serie, a partir de este momento tendría más claro lo que no tenía que hacer. Había tenido suerte, iba a aprender del mejor.

			En cuanto entró por la puerta del banco, se dirigió a ver al director, estaba sólo y le hizo pasar.

			– Álvaro pasa, hace un rato estuvo tu padre, se mantiene en forma y la mente le funciona de maravilla. Me ha traído una operación de las buenas. ¿Qué me cuentas?

			– Hola Fermín, hoy no vengo como cliente sino como policía.

			– Vaya eso es más serio, pero qué digo, más serio que el dinero no hay nada – se echó a reír, aunque al ver la cara de Álvaro se calló – Es broma, cuéntame.

			– Te habrás enterado de la desaparición de una niña.

			– Pues claro, los periódicos lo sacan en primera plana, no se habla de otra cosa.

			– La madre es clienta vuestra y necesito unos datos.

			– Dime quién es.

			– Aintza Tellería.

			– No me suena de nada – inmediatamente empezó a teclear en el ordenador – Pues sí, aquí la tengo.

			– La cuenta está a su nombre, ¿tiene a alguna persona como autorizada?

			–  No, sólo ella.

			– Todos los meses se ingresa dinero, ¿de dónde viene la transferencia?

			– Eso no te lo puedo decir, necesito una orden.

			– En los casos de secuestro el tiempo es fundamental, si luego hace falta yo te la traigo, sabes que puedes confiar en mí, siempre he respondido en todas las operaciones que hemos hecho juntos y me gustaría que todo siguiera igual, la confianza es la clave de muchos negocios – la amenaza implícita, fue directamente a la yugular del director, pulverizando cualquier duda moral que le quedara.

			– No es transferencia, es un ingreso en caja.

			– ¿Quién lo realiza?

			– Habría que bajar a los archivos y buscar el ingreso, pero generalmente, si no se hace constar explícitamente,  no se pone nada o, como mucho, “el mismo”.

			– ¿Hay más movimientos?

			– No, siempre es igual, aparece un ingreso y luego el cargo de la tarjeta a fin de mes.

			Las puertas se iban cerrando y Álvaro se quedaba sin opciones para dar con la identidad del padre de Icíar. Decidió abrir un camino nuevo.

			– ¿Qué límite tiene?

			– 6.000€

			– Alguien tuvo que avalar esa operación, no dais un millón de pesetas al primero que viene por aquí a por una tarjeta. ¿Quién la realizó?

			– Espera que miro la fecha… se hizo hace ocho años… tuvo que ser Nacho, entonces era el director.

			– Él se acordará, ¿dónde le localizo?

			– En el cementerio, murió hace cinco años de un cáncer de pulmón.

			– Joder… – Ahora sí que no sabía ya por donde tirar – te traeré una orden para que en el próximo ingreso se identifique a la persona que lo realice y en caso de que se niegue, se le retenga lo más posible hasta que llegue la policía.

			Álvaro salió del banco pensativo. Qué tío más escurridizo. Es alguien conocido, no quiere que se sepa que tiene una hija, pero por otro lado, tampoco quiere que le falte de nada. Tiene dinero, se mueve bien por los bancos y sabe cómo funcionan. De todas maneras no tiene nada que ver con el secuestro, seguro que la puede ver cuando quiera y hasta ahora la situación ha ido como él quería, ¿por qué cambiar nada? Siempre lo dice mi padre “si las aguas vienen mansas, no las vuelvas bravas” Pero ¿y si ha cambiado algo? La madre dice que la adora, ¿puede un  imprevisto obligarle a hacerla daño? No, la única posibilidad es que quiera desaparecer y llevársela consigo. Pero entonces, ¿por qué raptar a otra niña? 
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			El inspector Cuesta estaba delante de la puerta de la casa de Tania. Respiró hondo, estos tragos se le daban muy mal, pero no le quedaba otro remedio, así que tocó el timbre y esperó. Cuando la puerta se abrió se encontró con un hombre de su misma altura, rara vez le ocurría esto, su 1,95 lo hacía muy improbable, pero ahora le tenía delante, iba vestido con un pantalón de chándal y una camiseta.  El inspector no era una persona  timorata, la gente rehuía el enfrentamiento con él, pero si se hubiera encontrado con este hombre en una calle solitaria, se habría cambiado de acera. Daba miedo al miedo. Los bíceps estaban a punto de reventar las mangas de la camiseta y todo el brazo estaba cubierto de tatuajes que también sobresalían por el cuello. Una cicatriz que partía de la frente, dividía la ceja en dos y acababa en la mejilla derecha.

			– Soy el inspector Javier Cuesta, vengo a hablar con ustedes sobre la desaparición de su hija Tania.

			El hombre se hizo a un lado y con un movimiento de cabeza le indicó que pasara. La casa era sencilla, pero no carecía de nada, todo estaba muy limpio y perfectamente ordenado. Cuando llegaron al salón la madre de Tania se puso de pie y el pánico se reflejó en su rostro. Su vida no había sido nada fácil, había tenido que trabajar desde muy joven, limpiaba y limpiaba, casas, bares, discotecas, lo que fuera con tal de ganar algo de dinero con el que ayudar a su familia. El día que conoció a Arvydas fue sin duda, el mejor de su vida. Él trabajaba de pinche de cocina en el restaurante en  el que ella limpiaba y, poco a poco, fueron intimando. Dos personas tímidas y buenas que al final se encuentran.

			Arvydas, era todo lo contrario de lo que podía parecer a primera vista, bueno y pacífico. La verdad, es que no le hacía falta demostrarlo, ya que sólo con mirar imponía respeto y miedo. Había nacido en Lituania, en Vilna, la capital. Sus padres y toda su familia eran rusos y habían sido reubicados allí. La caída del muro en 1989 devolvió a los lituanos aires de independencia, que trajeron vientos de guerra. La Unión Soviética invadió Vilna, después de una declaración de independencia y, en enero de 1991, tropas soviéticas atacaron a ciudadanos desarmados, matando a 13 personas e hiriendo a más de 200. Arvydas, que era un declarado simpatizante pro soviético, tuvo que abandonar la ciudad y emigrar hacia Europa. En el año 2000 corrieron rumores de que fueron las fuerzas independentistas lituanas las que dispararon y no los soviéticos, con el fin de soliviantar al pueblo contra los ocupantes. Pero ya era tarde para volver, Arvydas tenía sus raíces asentadas fuertemente en España, casado con Amanda y con una preciosa niña de seis años. Era un hombre bueno, con principios y un claro concepto del bien y del mal, pero en su interior albergaba un gran problema, tenía un pronto temible, no controlaba su ira. Esto unido a su fuerza física le causaba muchos problemas. Su mujer y su hija lo eran todo para él, su mundo giraba en torno a ellas, cuidaba para que no les faltara de nada y las mimaba, para él nada, para ellas todo. Ambas le adoraban y la pequeña desde abajo, le miraba como si un dios estuviera frente a ella para protegerla. Por eso, cuando despareció, el mundo de Arvydas se desmoronó y una cólera empezó a germinar en su interior esperando el momento de salir, cuando lo hiciera, las consecuencias serían inimaginables.

			Javier y Amanda se sentaron, mientras que Arvydas permanecía de pie, detrás de su esposa.

			– Han presentado anoche una denuncia por la desaparición de su hija, yo soy el inspector encargado del caso. Necesito que me cuenten todo lo que recuerden – mientras hablaba miraba alternativamente a ambos padres, la una, hecha un mar de lágrimas... el otro, una esfinge indescifrable.

			– Mi hija va al colegio Gonzalo de Berceo y, cuando sale, se entretiene con las amigas jugando en el parque Ribera de Castilla, luego viene a casa para hacer los deberes y cenar – un silencio cortó el monólogo, Amanda se sonó con un pañuelo y, a duras penas, consiguió seguir – Anoche no vino. Salimos a buscarla, las madres de las otras niñas nos ayudaron y los amigos de Arvydas también. Estuvimos horas, incluso cuando se hizo de noche, lo rastreamos todo, pero nada, no apareció.

			Javier iba apuntando todo lo que Amanda le decía, era un poco su forma de evadirse de todo el drama que le rodeaba.

			– ¿Qué hace aquí? – preguntó el padre y su mirada heló la sangre del inspector.

			– Toda la policía de Valladolid está buscando a Tania, pero yo tengo que saber por ustedes, todo lo que recuerden. ¿Alguien vio algo raro o fuera de lo normal? ¿Alguna de las madres que estaban en el parque les dijo algo?

			– No, había chicos entrenando en el campo de fútbol, gente paseando, algunos corriendo o en bici, otros patinando. Una madre me dijo que vio a dos tipos con pinta muy rara, otra que un vagabundo daba vueltas alrededor de donde jugaban las niñas, también que vieron a un jardinero, pero nada fuera de lo normal.

			– Hace dos días desapareció otra niña en circunstancias muy similares, lo habrán leído, la foto que sale en el periódico no es muy clara, quiero que vean esta – les tendió la foto de Icíar.

			Arvydas se agachó por la espalda de su esposa para poder verla. Ambos se miraron incrédulos. Amanda lanzó un profundo lamento mientras lloraba desconsolada. Acababan de comprender lo que aquello significaba.

			– Es obra de un pedófilo, en mi país también los hay, pero no duran mucho, al menos cuando había orden, ahora no lo sé.

			– Necesitamos que nos ayuden; sus vecinos, sus amigos, las madres de las otras niñas, cualquier cosa que recuerden puede ser muy importante. Hablen con ellos, apunten lo que les digan y llámenme para contármelo. Todos estamos volcados en resolver este caso, se han anulado los permisos y muchos policías han renunciado a su tiempo libre para ayudar. Tengan fe.

			Cuando Javier salió de la casa, Arvydas cogió el móvil y empezó a llamar a todos sus compatriotas, no eran muchos, pero sí muy unidos. Registrarían el barrio, presionarían a los vecinos, harían lo que hiciera falta, hasta encontrar una pista que les condujera al paradero de su hija. No podía seguir de brazos cruzados

			El subinspector Marcos Vallés llevaba dos años trabajando a las órdenes de Javier Cuesta, dos años durante los cuales su único objetivo había sido conseguir que le trasladasen a homicidios a las ordenes del inspector Joaquín Maldonado, el mejor policía del mundo, según él entendía el trabajo policial. Esclarecer crímenes, disfrutar de la admiración que causa en la gente la palabra homicidio, resolver casos importantes, salir en los medios de comunicación, todo ello había sido su obsesión y cuando parecía que estaba a punto de conseguirlo, aparece ese gilipollas y se lo arrebata en sus propias narices. 

			El Alvarito de los cojones, enchufado de mierda, con esos aires de marqués y de niño bonito, con sus trajes a medida y su Audi A6. Ese no ha visto un cadáver en su vida, ya veremos cómo reacciona cuando tenga uno de verdad delante. Justo ahora que aparece este caso, un caso de repercusión nacional, llega y se lo ponen en bandeja, pero da igual, voy a resolverlo yo solito, les voy a demostrar de lo que es capaz el subinspector Marcos Vallés. Mírales, los tres en el despacho de Javier, cambiando impresiones, ni me han llamado, no se han dignado ni siquiera ponerme al corriente de lo que les han dicho los padres de las niñas.

			La envidia es un mal consejero y el corazón de Marcos estaba tan lleno de ella, que podría reventar de un momento a otro.

			Efectivamente, tal y como suponía Marcos, los tres inspectores estaban intercambiando los datos de los interrogatorios que habían realizado por la mañana, tanto a los padres de las niñas, como en el banco. Luego se situaron frente a un plano de Valladolid y Joaquín marcó las dos zonas de los secuestros.

			– Icíar, la primera, al sur de Valladolid y Tania, en el lado opuesto, al norte. Podemos dar por hecho que nuestro hombre no vive en esos barrios. Esta gente nunca caza en su territorio.

			Joaquín trazó dos grandes circunferencias tomando como centro ambos parques, los respectivos círculos tenían una parte común que pintó con un rotulador amarillo.

			– Ésta es su zona de confort, si vive en la ciudad, probablemente lo hará aquí, es decir, justo en todo el centro.

			– Pero también es posible que no viva aquí – argumentó Álvaro – que venga de fuera. Fijaos bien, el Parque de la Paz está junto a la antigua carretera de salida hacia Madrid y el de Ribera de Castilla, pegado a la salida hacia Palencia, siempre con la vía de escape asegurada. No ha cogido un parque de interior, en el que puede quedar atrapado en un atasco, no, lo ha planeado muy bien.

			– Viva en la ciudad o no, está claro que necesita un lugar aislado y tranquilo para estar con las niñas. Puede ser una nave o una finca en las afueras o en un pueblo cercano, con la carretera de circunvalación enlazaría perfectamente.

			Se quedaron mirando el plano, como si esperaran que el camino seguido por el secuestrador se iluminase milagrosamente, indicándoles dónde buscarle.

			– En ambos casos – continuó Joaquín – aparece la figura del jardinero, no puede ser una casualidad. Es el disfraz perfecto, nadie sospecharía de un jardinero en un parque. Tenemos que buscar un isocarro o una furgoneta  pequeña.

			– Voy a pedir las fotos de los rádares y de las cámaras de tráfico de esas carreteras. Un isocarro no es un vehículo muy habitual – argumentó Javier mientras descolgaba el teléfono.

			– Pide también un listado de todos los pederastas y condenados por abusos sexuales a menores, también de los exhibicionistas y pedófilos que podamos tener registrados – añadió Joaquín.

			 Javier descolgó el teléfono para dar las órdenes pertinentes, mientras, los otros seguían concentrados mirando el mapa y estrujándose el cerebro para ver qué más podían hacer. En ese momento entró una agente con un sobre cerrado y se dirigió a Javier. Nadie se percató de que llevaba guantes de látex.

			– Lo acaban de traer en mano.

			– No me moleste con estas tonterías, estamos muy ocupados – replicó Javier en un  tono desabrido.

			– Inspector, fíjese en el remite – le dijo la agente mientras daba la vuelta al sobre.

			Javier la miró inquisitivo y leyó el remite – Muy bien hecho agente, ahora deposítelo encima de la mesa ¿Quién lo ha traído?

			– Un joven pelirrojo lo dejó y dijo que se lo entregaran al inspector encargado del caso de las niñas y luego se fue. A mí me lo acaban de dar para que se lo trajera.

			Joaquín y Álvaro se giraron al oír la palabra “pelirrojo” y leyeron el remite del sobre: ICÍAR Y TANIA.

			– ¿Cuándo lo han dejado?

			– Hará una media hora.

			– ¿Quién más lo ha tocado?

			– No lo sé, supongo que el policía de la entrada y el que me lo dio a mí. Yo también lo toqué, pero en cuanto vi el remite me puse los guantes.

			– No recuerdo haberla visto antes por aquí – comentó Joaquín. 

			– No señor, he venido hace dos días de Madrid, para implementar el nuevo programa en los ordenadores.

			– ¿Cómo se llama?

			– Erica.

			– Pues enhorabuena Erica, ha cumplido usted todos los protocolos al pie de la letra, se ve que es de esos policías que cumplen las reglas.

			– Gracias, señor.

			En cuanto la agente salió del despacho, los tres se pusieron guantes, Javier cogió un abrecartas y con mucho cuidado empezó a rasgar el sobre, cuando concluyó sacó un folio y lo abrió. En él, escrito con una plantilla para no dejar rastros caligráficos, se podía leer
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			– Los ángeles son las niñas y los números clara-mente parecen coordenadas ¿De dónde son? – comentó Joaquín.

			Cada vez veía más claro que Álvaro iba a tener razón y que desgraciadamente el caso iba a pasar a sus manos, a homicidios. Pero el hecho de que anuncie su aparición también puede resultar positivo. No todos los depravados sexuales son asesinos, todavía hay una pequeña esperanza de que aparezcan vivas. Pero este razonamiento no le tranquilizaba, algo en su fuero interno le decía que este caso no iba a tener un final feliz.

			Los tres salieron del despacho y se dirigieron a la mesa donde estaba la agente que les había llevado el sobre. Javier le mostró el folio y le preguntó por la ubicación exacta de las coordenadas. Tras unos segundos de espera ante el ordenador, la respuesta fue clara.

			– En el Campo Grande, más exactamente en la gruta de la cascada.

			– Guarde el folio y el sobre en bolsas de pruebas y etiquételas. Que los de la científica busquen huellas y que todos los que lo tocaron se lo comuniquen para descartarles – le ordenó Javier.

			Joaquín se volvió hacia un agente veterano y le dijo – Mande inmediatamente cuatro unidades y varios motoristas a esa dirección, que acordonen la zona. Que cierren primero los dos accesos al camino que lleva a la gruta y luego el Paseo de Filipinos desde la Plaza de Colón hasta el Paseo del Arco de Ladrillo. Que cierren el Paseo del Príncipe y todos los accesos al Campo Grande y que tranquilamente vayan evacuando a toda la gente que se encuentre dentro de este perímetro. Que no toquen nada, que no se acerquen a la gruta. Que vayan los de pruebas y dos ambulancias. – Ya se iba, cuando se volvió y en voz más baja le dijo – vaya localizando al Juez de guardia, por si acaso.

			Desde su mesa el subinspector Marcos Vallés contemplaba cómo todos los preparativos se iban realizando, sin que nadie se acordara de él. El resentimiento y la envidia iban enraizando profundamente en su corazón y envenenando su mente. Con un brusco ademán, rompe en dos el lapicero que tiene entre las manos. Hasta le parece ver una mirada de desprecio, dirigida a él, en los ojos de Álvaro cuando sale de Jefatura.

			– Vamos en mi coche, lo tengo en la puerta – dijo Álvaro. En cuanto arrancaron, puso la sirena y el aviso luminoso y salieron a toda velocidad, no habrían llegado a la Plaza de San Miguel cuando dos motoristas les flanquearon y fueron abriéndoles camino hasta el Paseo de Isabel la Católica, en el que irrumpieron saltándose los semáforos. Cuando llegaron al Paseo de Filipinos vieron que estaban empezando a cortarlo, entraron en el Campo Grande por el Paseo del Príncipe y se detuvieron a la entrada del camino que lleva a la Gruta. Un agente levantó la cinta que acababa de poner para que pasaran.

			La Gruta del Campo Grande está situada en la zona posterior del estanque. Es una gruta que se encuentra detrás de una cascada, por la que cae un poco de agua. Hace años, dentro de ella, se instaló un bar que en la actualidad está cerrado. La Gruta tiene una altura de unos diez o doce metros y dos caminos con escaleras hechas en piedra, que permiten subir a lo alto por un lado y bajar por el otro, siempre por el exterior de la Gruta y disfrutar de las vistas desde arriba. La zona, al estar detrás del estanque y con el bar cerrado, es de las menos frecuentadas del parque.

			Los tres corrieron hasta colocarse frente a la gruta, para poder mirar en el interior. No había nada, ni nadie. La antigua puerta de acceso al bar estaba bien cerrada. Se miraron extrañados ¿Habría sido una broma macabra? Miraron a lo largo del camino y rebuscaron entre la maleza con el mismo resultado. Llamaron a otros cuatro agentes y empezaron a meterse por los jardines, pero nada.

			Al cabo de más de media hora se reunieron, allí no había nada fuera de lo normal. Joaquín levantó la vista y vio a un agente que empezaba a subir por el camino que lleva a la cima de la gruta.

			– Usted ¿A dónde va?

			– A mirar arriba por si hay algo – contestó mientras seguía subiendo por el sendero de la derecha.

			Pues claro ¿Cómo no se les había ocurrido mirar en la cima? Se lanzaron los tres por el lado izquierdo, que les quedaba más cerca y subieron los escalones lo más rápido que pudieron. Para qué lo harían. Lo que vieron les iba a acompañar durante el resto de sus vidas.

			En el centro del espacio que hay encima de la gruta, sobre el suelo de piedra, estaban los cuerpos de las dos niñas, perfectamente alineados el uno al lado del otro y amortajados con sábanas blancas. Únicamente permanecía sin tapar el óvalo de la cara, era como si una araña gigante hubiera tejido un capullo con sus asquerosos hilos, a modo de sudario, y ahora estuvieran esperando para ser introducidas en sendos ataúdes blancos. 

			El agente que había llegado primero, se sujetaba la cabeza mientras vomitaba entre la vegetación. Los inspectores se quedaron blancos, tan blancos como las mortajas de las pequeñas, ninguno se movió. Javier poco a poco se fue desplazando y se sentó en un banco de piedra, mientras era incapaz de retirar la vista de los cadáveres. Álvaro se acercó y se puso en cuclillas a los pies de ambas, mientras las miraba alternativamente. Era como si una fuera la imagen de la otra, como si existiera un espejo entre ambas que las reflejara, tan iguales, tan dulces, tan puras, pero algo no estaba bien, no sabía qué era, pero algo no era normal.

			Joaquín no dijo nada, la imagen de su hija Virginia, cuando tenía nueve años, le vino a la mente y la posibilidad de que hubiera podido terminar de esta manera, le estaba volviendo loco. Haciendo un gran esfuerzo se puso al lado de Álvaro y empezó a mirarlas. Tenía que lograr verlas de una manera profesional, tenía que apartar su lado humano y hacer que prevaleciese el profesional. Debía buscar cualquier indicio que le llevara a la captura del monstruo. Y lo iba a lograr, le llevara el tiempo que le llevara, lo conseguiría. Enseguida se percató de lo que las habían hecho.

			– Las han maquillado, muy suavemente, pero tienen carmín en los labios y rimel en las pestañas.

			– Eso es lo que yo notaba de raro, por un lado todo blanco y virginal y por el otro…

			– Por el otro ¿qué?

			– Pues ya me entiendes, parece que quieren provocar. Cabrón pervertido.

			– Joder Álvaro, qué frío eres. Supongo que serán los primeros cadáveres que ves, que no hayan muerto de una forma natural y te lo tomas con una tranquilidad pasmosa.

			– Pues sí que son los primeros, creí que me impresionaría más – Álvaro tuvo que hacer un gran esfuerzo para evitar que una sonrisa asomara a su rostro.
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